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Ricardo entra en esta historia de primavera eclesial porque “transformó lo cotidiano en fuego”, 

palabras que recibió de René Voillaume, fundador de la comunidad “Hermanos de Jesús de Carlos 

de Foucauld” a la que perteneció Ricardo durante 25 años, su espiritualidad de Nazaret lo marcó 

en todo su caminar al lado de los pobres, en Lima (Perú), Buenaventura, Bogotá, Ibagué y 

Medellín. 

Ricardo nació en Medellín el 29 de mayo de 1943, en una familia numerosa, sencilla, su padre era 

zapatero, “recuerdo 2 cuadernos de clientes que le debían y no le habían pagado”. Ingresó al 

seminario de la arquidiócesis de Medellín y cuando cursaba tercero de filosofía salió para entrar a 

la vida religiosa en la Fraternidad de los Hermanos de Jesús de Carlos de Foucauld. 

El recorrido de Ricardo estuvo marcado por su fidelidad a Jesús que lo llevo por caminos que visto 

desde afuera podrían parecer sin sentido: entrar y salir del seminario, entrar y salir de la 

Fraternidad (8 años en Europa para su formación, luego pasó 3 años en Lima, después a 

Buenaventura y luego a Bogotá, 25 años como Hermano de Jesús) y finalmente volver al del 

puerto de Buenaventura como presbítero, donde permaneció casi 20 años, haciendo parte a la vez 

del Prado (asociación de presbíteros que se comprometen a vivir de manera evangélica y 

comunitaria). Para Ricardo era su fidelidad al espíritu que lo habitaba, siempre queriendo 

acompañar al pueblo en su camino de liberación. 



Durante su estadía en la Fraternidad ejerció como auxiliar de enfermería, con mucha sencillez y 

atento a los más débiles, al tiempo que como religioso fue cofundador de la Comisión Justicia y 

Paz de la Conferencia de Religiosos de Colombia CRC,  que acogía a las víctimas de la violencia, 

visitaba los lugares en conflicto y editaba mensualmente en un folleto las consecuencias de la 

violencia en Colombia (número de muertos, desaparecidos, torturados, secuestrados, etc.) para 

mantener en la Iglesia y la sociedad una mirada crítica de la realidad ante esta guerra fratricida.  

Ricardo era un hombre de paz, de oración y muy cercano a los más pobres, siempre estaba 

ayudando a alguien de manera concreta, “involucrándome”. Durante sus años en la Fraternidad 

estaba ocupado en atender situaciones que exigían seguimiento y lograba crear amistades donde 

otros solo hubieran estado de paso; en sus diferentes trabajos lograba crear amistad tanto con 

compañeros como con pacientes… llegaba a casa compartiendo alguna situación extrema o difícil y 

cómo pensaba hacerle frente, “sin lavarse las manos”. 

Deja la Fraternidad porque se siente incapaz de dejar su país y se orienta al presbiterado para 

servir al pueblo de Buenaventura, al que había conocido desde adentro como Hermano de Jesús, y 

acepta servir en el barrio más difícil y más pobre de la ciudad  al que atendió de manera nazarena, 

sin preocuparse por construir con ladrillos o llenar actas de parroquia: “Acompañé y compartí con 

la comunidad urbana y rural; fui feliz realizando este acompañamiento en situaciones duras 

visitando comunidades campesinas desplazándome  por el mar, continuamente en condiciones 

difíciles que además de la falta de calidad de vida, nos encontrábamos con grupos armados… 

tráfico de drogas…condiciones extremas de pobreza, a veces teníamos que interrumpir la 

eucaristía a causa de las balaceras frecuentes, pero qué riqueza humana y religiosa de esas 

comunidades! Yo no les aporté nada, fueron ellas las que me aportaban y me hacían vivir”. Se 

interesó porque los niños y jóvenes estuvieran fuera de la violencia y acogió el programa del 

gobierno “La Batuta” de orquestas sinfónicas con el lema: “quien toca un instrumento musical 

jamás tomara un arma”. Lo logró con más de 300 niños que Ricardo llevaba de muchas maneras al 

programa, así como a la Casa Cultural del Pacífico – ILAKIR, una casa artística que fundó para el 

fortalecimiento de la identidad afrocolombiana; todo esto con la ayuda de personas de la ciudad y 

de fuera, que confiaban en él. Un grupo llegó hasta Roma en una gira para presentarse en varios 

lugares y hasta en el Vaticano. 

Su casa estaba abierta a todos y a veces se quedaba sin comer porque daba su comida a alguien 

que llegaba en ese momento. Nunca juzgó a nadie por su actividad, lo que le permitía entrar a la 

casa de todos. Sin embargo participó en denuncias de abuso de autoridad y hasta las altas Cortes 

Internacionales llegó su testimonio cuando la ley en Colombia no actuó por omisión. 

También asumió la pastoral de la salud diocesana de Buenaventura, para prevenir y atender a los 

enfermos a través de grupos de salud en las parroquias gracias a su experiencia de muchos años 

como auxiliar de enfermería. 

Quiso volver a vivir como Hermano de Jesús en la Fraternidad de Ibagué. “Quiero pasar con 

ustedes mi último cuarto de hora”, así nos dijo y lo acogimos en casa. Vino a vivir como un vecino 

mas y se comprometió a colaborar con el grupo “Exequiel Moreno”, al que le dio su “marca 



nazarena”, pues les enseñó que ellos no llevan sino que encuentran a Jesús en el enfermo, que no 

imponen la oración sino que oran con el enfermo solo si este desea hacerlo, que se debe atender 

su situación integral de aseo, alimentación y comodidad junto con la animación espiritual. Ricardo 

mismo lavaba las sabanas o preparaba comida al enfermo si era necesario antes de preguntarle si 

quería orar, a veces la persona deseaba conversar y esa era “su oración”.  

Estando en Ibagué le llegó la enfermedad: cáncer de la médula espinal que lo fue acabando poco a 

poco, Ricardo la acogió desde la fe y escribe en una carta a sus amigos: “Le agradezco al Señor 

poder vivir esta llamada para prepararme a Su encuentro. Otra de las gracias de la enfermedad: 

Descubro que tengo que vivir a fondo muchas metas y que todas exigen procesos: tengo que orar, 

amar, entregarme, vivir el momento presente, tengo que vivir a fondo lo cotidiano, contemplar la 

naturaleza. Pero descubro que estoy lejos de esas metas y entonces humildemente entro en 

procesos que exigen paciencia, perseverancia y oración pues son dones del Señor. Y la gracia más 

grande es que debo dejarme amar por el Señor!” 

Ricardo nos deja a quienes lo conocimos el ejemplo de ser el hermano de todos, pero 

especialmente de los más pobres –y entre ellos a los niños y los jóvenes-. Su mirada nazarena 

quedó impregnada en todos los grupos que integró, en la Fraternidad de los Hermanos de Jesús, 

en la vida consagrada que se comprometió con las víctimas de la violencia, en la Iglesia de 

Buenaventura, en nuestro barrio y la pastoral de la salud de Ibagué. 

Nos dejó el 29 de junio del 2017 rodeado de su familia en Medellín, con la presencia del Obispo de 

Buenaventura y muy seguramente acompañado de su amiga del alma, la Madre Laura Montoya, a 

quien Ricardo leía, releía, estudiaba y deseaba que todos conociéramos: “por ser ejemplo de 

entrega a los últimos y contemplativa a la altura de San Juan de la Cruz y Teresa de Avila.” 

Gracias Señor por la vida de Ricardo. 
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